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Editorial
I

Nuestros antepasados encontraron la calma en el mismo lugar donde 
la perdieron: en la mitología. Para ellos, la creación de mitos fue lo 
ideal a la hora de buscar una explicación para el mundo que habita-
ban. Las culturas prehispánicas y los hombres del mundo clásico su-
pieron llevar sus logros hasta oídos de los dioses, no sin antes procurar 
su nacimiento y el ferviente culto hacia ellos. Así, un fenómeno natural 
o desgracia terrenal podía interpretarse como el enojo, berrinche o 
travesura de algún dios, uno de todo el repertorio.

Tan inconstante como nosotros es la realidad que vivimos, es 
por eso que se hallaron respuestas en la mitología, en el mito. Es el in-
tento por explicar los sinsabores o desazones que hacen ecos en nuestra 
persona o más allá de ella; es una invención, la creación, la mentira en 
ocasiones, el siempre irrefutable ingenio hecho palabras; aunque lo ante-
rior no asegura su poca veracidad y sus bastantes elementos miméticos. 

II
La manía se puede entender como una inclinación excesiva, impulso, 
hábito obsesivo, o afición apasionada. Dentro de los rasgos que cada ser 
humano posee en su personalidad, siempre se encuentra esta conducta 
repetitiva o exagerada, que puede ser inofensiva o molesta. Algunos con 
un gusto exagerado hacia los videojuegos, otros con el hábito de fijar su 
mirada en las líneas de la acera, ¿con qué fin?, evitar contacto. La lista 
es variada y extensa, tal vez más una que la otra.

Frecuentemente, las manías se manifiestan dentro de una creación, 
como reflejo del autor, un indicio de su presencia. Hay veces que, incluso, 
los personajes adquieren vida propia al mostrar esa personalidad mania-
ca. Es por eso que escapar de las manías resulta imposible o indeseable.
 

III
Oscilando entre el mito y la manía se encuentra el amplio campo del 
escritor, mitómano por excelencia. ¿Quién mejor para trenzar palabras 
sino un creador? ¿Qué tan lejos está el mitómano del creador?

Los mitos que tapizan escenarios y manías agridulces en la mente, 
alimentan la realidad del siglo xxi. Un mitómano bien adiestrado sufre 
de anonimato, hoy en día se reconoce a un maniaco que aspire a la in-
mortalidad o a un buen mecenas, el pueblo. El desconsuelo ya no es aba-
tido por el mito en esta tierra, el hombre debe viajar a lo inimaginado 
para encontrar la calma, rebasar los límites terrenales y retar a la propia 
mente, al ingenio. Ya no es posible meter a otro dios en el Olimpo, pero 
sí un texto más en la literatura. 
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